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E l campo ya no sólo
produce alimen-
tos, sino también
tranquilidad y for-
mas de ocio salu-
dable. Los nuevos

usos del territorio rural enfren-
tan a sus habitantes tradicionales
con los que llegan de la ciudades
en busca del paraíso. Mientras
unos demandan políticas de con-
servación de la fauna, la flora y el
paisaje, otros perciben la protec-
ción del medio ambiente como
una agresión a su modo de vida.
A veces es difícil conciliar los in-
tereses de todos.
Como afirma Joan Nogué, di-

rector del Observatori del Paisat-
ge, “el país se ha encogido”, fruto
del desarrollo de las vías de co-
municación. “Son conflictos de
usos”, opinaEdelmiro Iglesias, di-
rector general de Desarrollo Ru-
ral de la Xunta de Galicia. “Hay
un contencioso social y cultural
entre dos visiones del mundo ru-
ral”, completa el geógrafo gallego
Román Rodríguez.
El Estado, como sostiene Edel-

miro Iglesias, debe ordenar los
usos del territorio, compensar a
los afectados por aquellas activi-
dades que no retribuye el merca-
do y organizar la transición en te-
rritorios en los que las políticas
de protección pueden generar ri-
queza en el futuro. En analogía
con el principio de que “el que
contamina paga”, Jesús Arango,
profesor deEconomía deOviedo,

propone que “el que limite, com-
pense”. A continuación, ejempli-
ficamos con casos reales los con-
flictos de intereses entre el mun-
do rural y el urbano en diferentes
pueblos de Catalunya, Asturias y

Galicia.
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]Joan Nogué, catedrático de
GeografíaHumanade laUdGydi-
rector delObservatori dels Paisat-
ge de Catalunya, afirma que el
“mobbing rural con mayúsculas”
es el derivado de la presión urba-
nística que padece el entorno ru-
ral más virgen. Nogué opina que
esta situación “debería ser recha-
zada y perseguida”. Pero no toda
la culpa la tienen los especulado-
res. “La paradoja es que encon-
tramos involucrados también a
determinados actores locales”,
añadeNogué. Cuando la construc-
ción de segundas residencias es
desmesurada, el ambiente rural
queda tocado y llegan los con-
flictos entre autóctonos y foraste-
ros. En la Cerdanya nacieron los
primeros movimientos para exi-
gir un freno. Y otra paradoja:
muchos de los que ahora no quie-
renmás segundas residencias son
los que ya tienen una en la zona

que se quiere pro-
teger.

]Prote- ger las aves estepa-
rias. Es la exigencia, bajo la ame-
naza de una millonaria multa, de
la Unión Europea para dar luz
verde a la eterna obra del canal
Segarra-Garrigues. La UE, si-
guiendo la indicación de ecologis-
tas, recorta enmásde 20.000hec-
táreas las 70.000 que se iban a
convertir en terrenos de regadío.
La medida de protección de esta
zona especial de protección de
aves afecta a 18.0000 payeses
que no entienden que una lista
de pájaros –algunos en serio peli-
gro de extinción– tengamás fuer-
za que su futuro. La solución no
se apunta fácil. Todas las esperan-
zas están puestas en el Govern de
Catalunya. Los regantes se mani-
festarán el lunes en la plaza Sant
Jaume, en Barcelona. El rural sa-
be que para ser escuchado tiene
que desplazarse hasta el centro
urbano. Los conflictos por la pro-
tección de aves existen en otras
zonas, como en A Limia (Ouren-
se), donde enfrenta a agriculto-
res y ecologistas, en una comarca
que sufrió grandes daños ambien-
tales al secarse la laguna de Ante-
la para cultivar patatas.

]Ahora que está tan demoda ha-
blar de mobbing rural, algunos
habitantes de ese entorno, cada
vez más amenazado por agentes
externos, no dudan en subirse al
carro de aquellos que más levan-
tan la voz para defender sumodo

de vida. Se han dado casos de
granjeros que después de ser con-
denados a interrumpir la activi-
dad de sus explotaciones, que los
jueces han considerado ilegales,
no han dudado en culpar de esas
sentencias a los vecinos de las se-
gundas residencias. Es la salida
más fácil para justificar una acti-
vidad irregular que también mo-
lesta a los autóctonos. Pero a es-
tos les cuesta más emprender ac-
ciones ilegales contra sus veci-

nos. En Catalunya la ley es muy
clara: está prohibido levantar
granjas dentro de los núcleos de
población. Y en la mayoría de los
pueblos –ahora ya no hay corra-
les de siete vacas o de veinte ove-
jas– los ganaderos han ido adap-
tándose a esta normativa. Otra co-
sa es, como explica un pastor de
Val d'Aran, que las sucesivas am-
pliaciones urbanísticas acaben
afectando a los pocos corrales
que quedan.

GRANJAS
MOLESTAS

El futuro del campo

Con vistas. Dos muje-
res, desde su segunda
residencia de Puigcerdà,
disfrutan del Puigpedrós
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Los nuevos usos del campo enfrentan cada vez
más a agricultores y ganaderos con urbanitas


